
La arquitectura del último ocaso.  

 

El cuerpo envejece sin pedir permiso, 

como una flor que olvida el color con que nació. 

Y el alma insiste en mirar hacia el cielo, 

esperando que una nube le devuelva la forma de lo eterno. 

 

Hay un instante 

en que la luz se inclina sobre las ruinas 

y todo respira con la solemnidad de un silencio. 

 

Allí, donde el viento no habla 

y el tiempo no se atreve a pronunciar tu nombre, 

la tierra atesora aquello que los hombres olvidan. 

 

Una lágrima cae, como una sentencia,  

y los relojes se inclinan,  

cansados de fingir eternidad. 

Las sombras se desnudan de sus formas  

y se disuelven en sí mismas,  

allí donde todo es oscuridad.  

 

El cielo, antaño celeste, 

se tiñe del color de las almas que lo habitan. 

Y la noche se ciñe sobre las cabezas de los que aún insisten en quedarse. 



Porque al final, 

todo lo que arde se convierte en polvo, 

y todo lo que vive aprende, tarde o temprano, 

a desaparecer sin hacer ruido. 

 

Seudónimo: Esperluette 


